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Jueves 15 de Noviembre 1888 

LOS MAQUINISTAS NAVALES 

Al amparo del Reglumeiilo aprobado en 
23 de E'iero de 1877, .se formó el cuerpo 
de Maquinislas Navale.s Mercantes, que 
lioj <<u*!i*4.ti co» persüiud más qwe suficien-

'itelíaííH <tetaf tas itttóqiiftiasvde lodos tmcs-
tfos buques del comercio; personal que 
tiene demoslrando tener los conoeimieulos 
teóricos y prácticos que la car: era exige, 
como lo comprueban iiufíieresos buques 
coslei'üs cuyos motores se liallaii siempre 
en funciones, y no lian tenido ti menor 
accidente en los muclios años que se en
cuentran diiigidos |)ur nuestros conq)i\ 
l!iotas, á entera satisfacción de capilanes 
y navieros; resultados igualmente obteni
dos, en lo-i vapores trasatlánticos, cuyos 
jefes de máqiuna y.demás personal es ex-
ciusivairienle español. 

El artículo del citado Reglamento, ajus 
lado á las necesidades de !a época en que 
se redado, parece lógico que en los años 
transcurridos y conforme el cuerpo de Ma 
quinislas Se fue formando, hubiese sido 
paulaliyameutejiefoiniado en el sentido de 
suprimir lis ^^litacMneg sucesivas, y cu 
especial ,»quellas á que se refiere el artículo 
3 8 , | ) iro no tan solo no se liailevudo á 
Crfbo sei|iejante reforifla, sino que después 
de la publicación de uu increíble número 

•14» Reul«a i*«Uvwt:.>, WUas, O CU.>J i.vua.-s, 
coiitradiclarlits, favorables unas al (Cuerpo 
y o.t,ras á \ns miras ó interests de deier 
minadas entidades, sospechosamente espa

ñolas; hemos llegado al actual orden de 
cosas, que puede, sin exageración, aíir-
'marse es peor, mucho peor, que si el ya 
repelido Reglamento se conservase en lx)do 
su vigor, tal y d i a l fue publicado bace 
once años; es decir, cuando apenas existían 
en Eispaña unos cuantos maquinistas na
vales que mereciesen diclio nombre. 

Efectivamente; las disposiciones vigentes 
que aulorizan á los navieros para confiar, 
sin limitaciini, la dilección de las máqui
nas de sus buques á extiai jcros, y la Keai 
orden de 5 de Julio tiltimo, que ctncede á 
ia(|uéll,os el derecho de designar paia jefe 
de máquina de buque de cualquier clase, 

ú un segundo maquinista, sea nacional ó 
extranjero, lia creado á nuoslros compa
triotas lo» oficiales mecánicos, una situa
ción ¡nsosteuible, pues lo úllímainente 
fgistado, además de hacer que no sea ga 
ranlía alguna el poseer un lílulo profesio
nal superior, Jih dado por inmediato resul
tado el que varías Casas Navieras, que .son 
españolas de nombre, se apresurasen á 
desembarcar el personal de máquinas es
pañol que se habían visto obligadas á 

admitir; y que como natural consecuencia 
de este numeroso desembarque, Laya au-
inenlado eii proporciones alarmantes el 
excedente del Cuerpo, y. el que muclios de 
Sus individuos se encuenlreu hov día sin 
tener donde ejercer una profesión que abra-
zaroH fiados en la garanUa de un Regla-
irienlo, no hallando donde ganar lo indis
pensable para el sostenjmieulo de sus 
familias, mieíitras ex.lranjeiOs ocupan las 
mejoras pliiíaf de maquiiiislas de buques 
•II cuya popa oudea nuestra bandera. 

Tal es la verdadera posición á que hoy 

•k 

se ve reducido el Cuerp» de oficiales m>í-
cáiiicos de la niaiina comercial siendo d» 
larnoiilar mayormente semejante s¡luactón> 
si Se consideran los orígenes ó cairsas de-
terininanles. ¿Cuál lia sido, en efecto, e' 
móvil que ha guiado al Gobiein < a' otorgar 
á los navieros las amplias autorizacios.es 
que arruiuiui A los iniembrss del cilado 
cuerpo? ¿El de respetar la libertad de que 
el que paga utilice á quien tenga por con
veniente? 

Amantes somos como el primero de la 
libertad de trabajo; pero cuando se Irala 
de especialidades como de la que nos 
ocupamos, en/ |ue se precisan conocimien
tos que sirvan de garantía, aquella no es 
posibij en absoluto, pues daría lugar á 
sinicHlros deque solían victimas las tripu
laciones y pasajes, por cuya seguridad debe 
veliir la Administración, haciendo que el 
personí.1 á quien se connan ¡os puestos 
facultativos de los buques, tengan la sufi
ciente competencia para desempeñarlos 

Se nos replicará á ésto, que los extran
jeros que son habilitados poseen un titulo 
profesional de su pais que piueba .MI sufi
ciencia; mas á ello oHjelaremcs, que así 
como á nadie se le ha ocurrido traer de 
otras naciones oficiales para nuestra Ar
mada ó nueslio Ejército, pues los leñemos 
en España lan bufiíios ó mejores, tampoco 
parécenos razonablw se autorice á exlran-

icros para que v « ' " " - _ : - o:ilria » 
privar u . i pan a sus hijos, cuando exjslen 
maquinistas nacionales que, por lu . » - . - , 
Uenen lanía competencia profesional como 
ellos. 

E N T R E C I V I L E S 

¿Querrán ustedes creer que esta noche pa 
sada he soñado que á mi mujer se la llevidia 
una pareja Je guardias civiles?... 

¡Qué barbaridad!... he pasado una noche 
de emociones como no recuerdo otra. 

Al despertar me cosió trabajo coiivencer-
mede que lodo era un Miefio. 

Gracias á que encendí la luz y vi á mi cara 
mitad doiniida como un tronco eii su cama, 
junio á la mía. 

Reservadamente diré á ustedes, que estaba 
en aquel momento horrorosamente fea. 

Ella lo ha sido siempre, ipoiue!... á los, 
7 años de edad pasó las viruelas y quedó des 
figuntdi.sima la infeliz criatura. 

Hoy que líene »i5, aunque ella solo declara 
52. puede competir con un lobo marino. 

Sin embargo, aun conserva un soneto que 
le dedicó un improvisitdo poeta que fa ena
moraba cuando tenia 18 aliiiles. 

En cada una de nuestras relVieíías matri 
móldales en que la.s sillas se trasladan de 
domicilioaéreajiiente, sale á relucir el aulor 
del soneto. 

Y esto es con frecuencia, porque mi niujer 
es una fiera en todas sus fases. 

Aun en mi sueño, cuando creí verla entre 
la pareja de civiles, reconocía mérilos sufi-
cienles en ella para ir maniatada y... 

iGuánlos desengaños presenta á veces la 
realidad después de soñar! 

El sonelo, mil veces dichoso para ella de 
ese atrevido ¡oven, que á cada paso me re
cuerda, me da á enleilder que ei amante pa
decía de ciilaraUs. Enlre olías figuras, com
para sus labios á dos corales. ¡Cuidado f[ue 
hay aberraciones en la vida! 

Poco aiiti's de casarnos se empeñó en que 
le escrihiera \o alguna poesía. 

Lri|to.siole: yo entonces liuldéralc esciito 
111) poema cillero, poique mi amor á su dolé 
eia iiicoiinierisiiiable, |)ero jamás jiiide liai-er 
una ledoiidill.í. 

Heciieido en una oíasióii que un amigo mió 
eslidia esciibif!iiilo unas octavas reales, sobre 
inolivos de una comida v me dijo de [iroiilo 
(pie le buscara un corisoilaiite á «caiiie:» 

Vü con la naturalidad del mundo, le dije 
«Mechada.» 

Nada, que no puedo. Cuando el dolé no 
nie inspiró, no me inspiraba nada. 

.̂ li mujer no conoció á sus padres. Vivia 
con un lio, que era el liomásii>o que millon
ees residía en Granada. 

l'iSití ricaclión era soltero y no tenía más I' -
iiiiiia (pie aquella sobrina. 

Vo era uno de laníos paseantes, que vivia 
dando ü\'¿\it\ que otro sablazo, y copiando 
cscí ¡turas en casa de un notario 

Me gustaba veslir legiilai y me la daba de 
cahallero, entre los que no m(; conocían á 
fondo. 

Un día vi un lujoso eiilierro; yo nada tenia 
que hacer y se me ocurrió ir como uno de 
lautos acom jiiiñantes. 

Allí siip.'! que el dilunto era el lio de Simo
na, es decir de la que hoy f s mi D.» Perpttxw. 
Que era iiimensamenle rico, y que Simona 
quedaba de única iieredera de aquel capi-
lalazo. 

Coníieso que Simona me fue simpática des
de aquel momenlc. 

hiconlineiili me propuse conocer á la I r -
I I * 

^,<indes (iificidlades. 
En efeclo: liioe pregunlas y lomé aniece-

denles con cierta maña, que no me falló para 
conseguir mi intento. 

A los ocho días vi á Simona en misa, y yo 
ásu lado, orando porque Dios iluminase mi 
camino, le vi la cara perreclaiiiente. 

No puedo negar que en el primer instante 
pensé en desistir, porque mis ojos se eslreme-
cieron al ver aquel moiisliuo. 

Era un monstruo joven. 
Sin embargo; la idea del dinero me rehizo 

y eniréde nuevo en acción. 
Guando acabó la misa me llegué á ella y 

con una corlesia, digna de mejnr ap'icacióii, 
la dije: , . ''' 

«Señorila: su lio de V. era un queridísimo 
ami"0 mío: en mi lenía ciega confianza y co
mo jurisconsullo que soy, me consuUaha mu
chos de su; n(gocios. Tendié el gusto de ir á 
ponerme á los pies de V. y justificarle el ver
dadero sentimiento que he tenido con la des-
grai;ia que le ocurre.» 

.Muchas gracias» me dijo ella algo conmo

vida. 
«Ya sabe V. ilonde tiene su casa, lendte 

sumo gusto en que la honre.» 
Ya en el camino de la mentira es preciso 

seguir con ella hasla jugarse el loilo po. el to
do, me dije, ya sólo. 

En efecio la visité: me hice el intimo ami
go suyo y el hombre índispe'nsable para su 
aya, á quien adulaba yo discretameiile. 

Al año de esto, después d; inventar cuan
tas novelas caben en la imaginación de un 
hambriento, que ve dinero y quiere cogerlo, 
Simona, era mi esposa. 

El tiempo fue desliando lodos mis enredos, 
y asi que yo me vi dueño de la dote, apareció 
la verdad clara y sin mancha á los ojos de mi 
consorte. 

Y es lo cierto que aunque de esto han pa
sado muchos años, aun no olvida Sinriona todas 
las redes de meniíras, que yo lejí para hacer
la caer en el lazo. 

A [lesar de lodo, y salvo algún que otro 
viva-riego matiimonial hemos sido algo feli
ces en nuestro eslado. 

Simona ha sido siempre una mujer honra
da. Muy honrada. 

Cierto que difícilmenle podría dejar de 
serlo. 

fb'ce algunos años que su carácter se 
va agriando seiisiblemenie, sobre lo que ya 
era. 

L.< vejez litiie muchos bemoles. 
Simona lia dado en padecer doioreá rou-

málieos y va de cooiíniío empaquetada en una 
pieza de bayeta amarilla, que á liras rodea 
lodo su cuerpo. 

I'or un lado los dolores y por otro el o -
lor de la bayeta ponen en conmoción sus ner
vios y de ahí que ei genio sea cada día 
peor. 

Al más acostumbrado á vei íenóinenos, 
quisiera yo ponerlo delante de mi uiitjer una 
mañana, en el acto de abandonar el le
cho. 

Se necesita ser valiente para tío sufrir un 
sincope. 

Cuando esta noche soñaba yo lo de la guar
dia civil, sin dartne cuenta, me sonreía de 
placer. 

¡Si yo me viese libre de Simona!... 
.No señor: no li quiero mal; ella ha sido 

buena hasta ilonde puede .serlo una mujer que 
ha pasado las viruelas, que tiene rrtal genio y 
que le acomete el reuma. 

Se me olvidaba decir que ha sido en sus 
buenos tiempos, es decir, en hs buenos míos, 
celosa. 

Yo , procuraba conleiilarme «uo. sus mi
mos,, pero había momft«i<-s «" nna .•«; ^^ 
sos. 

Siuiona Ip .«ospuchaha. 
Î as mujeres tienen una facilidad especial 

para adivinar lo malo. 
y poras veci'S se equivocan, 
¿Me llamas?... ya voy Simonila. 
Con permiso de \á(i?.. lermino; mi mujer 

me llama. 
Está visto: lo de la p;'ieja, ha sido un 

sueño. 
H. 

•^ 

íocal p provincial. 
Según indica un colega, la comisión de 

polii;ía sigue ocupándose del proyecto de 
arreglo de la plaza de San Francisco, siendo 
probable que dentro de hreves días empiecen 
los ú:\\):\\tíí.^^/ 

Suponeiim'qiie l.i referida comisión habrá 
introducido grandes icformascn el plano en
viado desde Valemiia para el indicado arre
glo, pues como dijimos días pasados, disla 
mucho de estar liec.lio conforme á lo que hoy 
se acostumbra á efectuar en las plazas pú
blicas. 

En vez de cuartchjs de formas regulares 
como se indican en diiho plano, hoy se dis-
liibuyen los árboles, ai bustos y plantasen 
monjecillos de formas irregulares, sistema 
que no dificulta el que se aprovechen las 
obras efectuadas cu la plaZa á que nos refe-
ferimos y que no impide el dejar éO medio 
uu amplio paseo, como aliñadamente se pro-
ye.:la. 

Será 10 más probable, que del 22 al 23 del 
actual, llegue á l..orca á girar la visita paisio-
ral,.el lluslrísimo Señor Obispo de esta dió
cesis. 

En pievisión de que pueda enfriar el ehlu-
siasmo de los jugadores de lotería, la Direc
ción del ramo, introduce de continuo lixivia
ciones en el plan de las jugadas, excitando la 
codicia de los que van en pos de la forlufla. 


